
144 M. GAUME 

• gra el lugar del venerable monumento, y 
útiles obras ctiya gloria debe referirse al 
cardenal Corsíni, faéilitan la entrada á la 
Catacumba, una de las mejor conservadas, 
de las más v~stas y más interesantes. 1 

En presencia de aquellos lugares testi
gos de los sufrimiento~ de nuestros padres, 
emprendimos de nuevo el estudio de las 

· pintur~s que á menudo les habian infun
tlido valor y les habían consolado. U no 
de los recursos más propios para inspirar
les la sublime resignacion cuyo ejemplo 
forma una parte de su preciosa herencia 
es sin disputa el del santo hombre J oh. 
iCuál es el mártir, excilama un-◊ de los 
elocuentes cicerones del museo subterra-

. neo, al cual no pueda ser comparado Job? 
iqué digo¡ icuántos mártires á la ve.z no 
iD'ualan á este santo varon~ 2 -11Hé ahí o 

por qué, añade otro, si estais llenos de tris-
teza, de lágrimas ó de pruebas, se os pone 
á los ojos la historia d~l príncipe del Orien
te.11 3 El corazon humano está hecho así; 
si quereis consolarle, guardaos de prei.en
tarie el risueño cuadro de la felicidad; 
mostrad!~ el espectáculo del dolor, de un 
dolor más grande qu_e el suyo. Si ademaa, 
os es dado hacer brillar un rayo de espe
ranza, el éxito es seguro. Pues bien, tal 
es el ejemplo de Job. 

Al-despojo de sus bienes, a la pérdida 
de sus hijos, á los reproches de su mujer, 
!\ la'! ácmsaciones de sus amigos, á los· do-

. lores físicos cuyos resultados sentía tan 
cruelmente, cosas todas que di vidia-n con 
él los habitantes de las Catacumbas, se 
juntaba la vu~lta iá. la prosperidad, a la 
riqueza y á la salud, cosas todas tambien 
que-la vista de la fo de3cubria á nuestros 
padres en el próximo y magnífico porve-

1 Boldetti, lib. II, o. XVJII, p. 563. 
, 2 Quia enim est martyr cuí bic con potnit 
a~uari, iroo martyres innumero11 hic unus 
aequRt.-Cbrysost., Hom. II, in Job. 

3 Origen., lib. I, inJob. 

• 

nir de la. ~ernidad. Ent6nces en el fondo 
de sus vivientes sepulcros dPjaban oic los 
cristianos los sublimes ·acentos del patriar
ca del dolor, sentadc, en el estiércol: i, Y o 
sé que. mi Redentor está vivo; que mis 
huesos se revestirán• de mi piel; qqe le ve
ré con mis propios ojos, yo y no otro; esta 
esperanza está oculta en el fondo de mi 
corazvn y las manos de los. que me den 
sepultura la depositarán conmigo en un 
loculus. 11 

En las Catacumbas de la Vía Latina 
las pinturas de una cl'ypta nos habían pre
sentado al santo patriarca. ~entado en un . 
monton de ceniza y de paja de~pedazada; • 
le encontr-amos en el cementerio de los 
Santos Marcelino y Pedro en la misma 
actitud. U na túnica suelta le cubre apé
nas la mitad del cuérpo; lo d~mas esta des-
l nudo. Estar sentado y co:i la cabeza apo· 
yada en la mano, es la actitud que los an .. 
tiguos <laban al hombre profundamente 
afligido. En las medallas de Vespasiano, 
selladas en memoria del saqueo de J ~ru · 
salen, se ve á la Judea bajo la figura de 
una mujer sentada b11jo una palm~ra con 
estas palabras por título: Judaea capta. 1 
11La Judea cautiva.u 

Miégtras más se adelanta, más explícito 
se hace el arte cristiano. De la misma ma
nera que las profecías fueron desen val vién • 
do1:1e á medida que se acP.rcaba· el gran 
misterio al cual venían á concurrir" todas, 
así las figuras del Antiguo Testamento, • 
esas profecías de los ojos, expresan con 
una verdad más palpable .el estado de los 
primeros cristianos al acercarse a la época 
en que este estado debía ier una realidad. 
Siguen á Job los tres niños en el horno. 
Aqqí nada falta á la figura _para ser una 
historia completa. 
. Tres niños inocentes 6 culpables del 
único crímen de adorar al verdadero Dios; 

1 Bottari, t. II, p. 107, 137, 
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un monar.:ia·~upe.rsticioso y feroz; un.hor 
no ardiente preparado para los adoraa.ores 
del verdadero Dios; un pueblo entero de 
espectadores ávidos de su sú.plicio; un rui
lag,o que les conserv-a llenos de vid/en 
medio de las llaruas; li¡ confel<ion del nom
bre de 1'ios por el perseguidor mismo: hé 
ahí la Iiístoria de cada mártir y de todas 
las persecuciones en sus peripecias y en 
su desenlace. Es necesario oirá los pidres 
y á. los mártires explicando la razon y el 
sentido de este cuadro, por toda~ partes 
presentado á las miradas . de los neófitos 
11La bondad de Dios, decia San Cipriauo, 
se ha dignado ac::ociaros á la gloriosa con
fesion de los tres niños que fueron imág-en 
de aquellos que ofrecen su vida por el Se
ñor.11 1 De allí vino la costumbre de rezar 
en las fiestas de los mártires el cántico de 
los niños en ·el horúo, costumbre que el 
cuarto concilio de Toledo hizo obligatori~. 

En una de las cryptas de Iás <.Jata.cum
bas de Santa Inés se ven á la derecha de 
un ivrcosolium los tres niños en el horno; 
están de pié con el sarabalum ó gorro 
egipci? en la cabeza, la túnica flotante al
rededor del cuerpo y con las manos exten
didas en actitud de la oracion: Esta his
toria se encuentra muy frecuent~nte 
elegida en las pinturas primitivas. Diré 
de paso qu~ t!tl el memento de _que se 
trata está acompañada de Daniel en 111 

cueya de los leones y del buen Pastor que 
lleva en sus espaldas la oveja. En el pe• 
queño loC'Ulus se lee la inscripcion siguiente: 

ABENTIVS ET MARCIA ABENTI2E FILLE 

CARIS8nt2E IN PACE QU2E VIXI1' 

AN. V. M. VII. D. XVIII. 

11Abencio y Marcia á Abencia, su hija 
1 Pueros etiam vobis glorioS:l coufesHio socia 

vit divina dignatio.-S Cypr., Oral. 81. -Tres 
pueri prre.~uleru.ut figuram sanctorum, qui cor· 
pui, suum m persecutwnem pro Christi nomine 
obtuleruot.- 1110s tres niños representaron la. 
fig.ira de loo santos que por el-nombre dei Cristo 
dieron su cuerpo en la persecucion.,, . Isid. 
.A.lleg. in sacr. Scripl. 

querida. En paz que vivió cinco años sie
te meses diez y ocho d ias. 11 

Era difícil reunir más felizmente todos 
103 asuntos de consuelo que pueden desear 
los padres cristianos. El fresco puede de• 
cirles: 11~ que llora.is salió sin pecado de 
las pl'uebas de la vida como los tres niños 
del horno, como Daniel de la cueva de los 
leones, y ha Sido recibido en. los umbrales 
de la eternida<l que el buen pastor que la 
tlevó llena de aleg, ía á su rebaño.11 Haré 
notar, ademas, la exactitud cotr que las 
inscripciones señalan la edad precisa del 
difuuto, así como el día de su muerte. 
Consuelo para los parientes; indicacion 
para los siglos futuros•de la universalidad 
del testimonio rendido á la fe por todas 
las edades desde la infancia hasta la vejez; 
en fin,· fecha del dia en el cual se debian 
reunir c:mda año para celebrar la memoria 
del martir. Estos tres motivos me parecen 
haber determinado aquella precision, de la 
cual séria fácil citar mil ejemplos. 

Acabo de hablar de Daniel en l& cueva 
de los leones. Este motivo, ménos á pro• 
pósito que el precedente para las necesi
dades de la Iglesia primitiva, se presenta 
i.in ce~r á la vista en las Catacumbas. 
N oe, J oh, Daniel, brillan como tres -soles 
de i usticia · en los o.nales del pueblo ju
dío. 1 A este primer título de gloria aña• 
de Daniel el don de profecía y el valor 
del mártir. DeEipojado de su empleo, de 
su fortuna, ~e sus vestidos, es arrojado á 
la cueva de los leones; pero los leones no 
le hacen ningun mal. Está sin alimento; 
pero un pan milagrosamente enviado sos
tiene ~u existencia y le da el tiP-mpo para 
esperar al rey que -ra á abrir su prision1 • 

á de vol verle la libert§'d y á hacerle sentar 
en las gradas del trono. No hay un solo 

1 Si fuerint tres viri iRti in medio eJns, i4fe, 
Daniel et Job, ip~i justitia sna liberubuut animas 
su:1s.-11 Y si estuvieren en mf'dio de ella estos 
tres varones, N oe, Daniel y Job: ·ellos por su 
justicia. librarán sus almas.11-Ezech., c. Xl V, 14 . 
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rasgo de este cuadro que no convenga al 
cristiano de las Cat'acumbas y á la Iglesia 
naden te en sus días de pruebas y en sus 
dias de libertad cuando Constantino con 
vertido ert su admirador y su hijo, la dió 
la paz y la colmó de riqueza¡ •Y de bono 
res; mllravilloso cambio que no e1~a á los 
ojos de la fe más que el emblema de la re · 
surreccion futura. • 

En las Catacumbas de Santa Inés, co
mo en las de San Calixto, de Santa Pris
cila y tt>da.s las demas, Daniel está repre
sentado en pié ~ntre dos leones con las 
manos extendidas y los ojos levantados ~l 
cielo. La desnudez completa en que se 
encuentra es uua reminiscencia del paga· 
nismo que prueba la antigüedad de las 
pinturas ;ubterráneas. La misma observa
cion se aplica á otros muchos asuntos, prin
cipalmente al profeta Jonás de que vamos 
á hablar. El arte crh,tiano nacido en el 
seno del 'viejo mundo J formado en su es
cuela, tardó largo tiempo en desprenderse 
de las tradiciones de su infancia. Espiri · 
tualista por el espíritu, lo llegó á ser en la 
forma cuaQdo pudo· bastarse á sí mismo. 
Se le ve en los mosáicos byzantinos y en 
los grandes frescos de la escuelitumbria
na, conformando en todo sentido su mag
nífico lenguaje ~on sus castos pensamien· 
tos. 

La confianza en Aquel que mimda á las 
· olas drl Océano, que conserva la vida en• 
tre los hcrrores de la muerte, que hace 
servir, para cumplimiento de sus desig
nios, las tempestades, los leones, las ba
llenas, y hasta los pecados de los nombres; 
que amenaza para .perdonar; que peva la 
misericordia basta sacrificar en cierto mo 
do los·derechos sagrados de su justicia y 
el respeto debido á sus infalibles oráculos; 
ai fin, la r.esurreccion futu;a, despues de 
la cual todo será paz y felicidad para el 

· hombre fiel; tales son los bentimientos y 
los pensamientos que_ debian dominar en 

el alma de los primer.os fieles. J onás era 
la peraonificacion de. ellos. 

iDebe causar admiracion v~rle á cada 
~Bo y en todas las circun~tancias de su 
mil11gro~a mision brillando en las bóvedas 
de las.cryptas subterráneas? Un hermoso 
fresco de las Catacumbas de S-anta Inés 
nos le mu~stra en el momento <l; la tem
pestad cuando la tripulacion espantada le 
arnja al mar. Encima del" agua aparece 
la boca abiPrta del mónstruo marino cu-. . 
yas entrañas van á. iser sepulcro viviente 
~el profata indócil. En el otro extremo 
del navío, se ve al mónstruo devolviendo 
el depósito que le ha sido confi1:1dó; luego 
á lo léjos, en l~ cima de una. colina, á JO· 
nás acostado bajo la yedra seca, prote· 
giendo con sus manos su cabeza contra los 
ardores del sol. 1 

Todo~ los asuntos precedentes partien• 
do de la c~da de nuestros priméros padres 
hasta el profeta J onás, tienen de comun 
que anuncian el d9gma consolador de 1a. 
resurréccion. Allí se encuentra una de las 
razones de la presencia de tales asuntos en 
las Catacumbas. Todas aq~ellas v<;>ces es
parcidas vienen á reunirsb en la gran ~oz 
de Ezequiel, cuyos proféticos orá~ulos pro
clamft.ron tan elocuentemente el despertar 
eterno de los mu:,rtos, objetQ capital de la _ 
fe de los primeros cristianos y fundamento 
inquebrantable de sus esperanzas. -

¡Qué imágen más fiel de Roma subte• 
rránea, poblada de sepulcros, que aquella 
vasta llanura. cubierta de huesos, sobre 
los·c~ales pasa el soplo de Dios, cuya vir· 
tud los agita, los acerca unos á otros, los 
reune y forma de ellos cuerpos.en donde 
vuelve á habitar el alma! ~ iNo parece 
que en e-sta vision Dios mostraba al pro
feta las Catacumbas en el dia ~olemne de 
la resurreccion general? La Iglesia na• 
ciente no podia d ... jar d '\ poner á los 9jos 

1..&>ttari, t III. Tavola, 149. 
2 'Tzei·h., c. XX.XV, l. . 
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. 1 
de sus hijos el gran espectáculo que pre. 
sentaría algun dia la inmensa necrópolis, 
cuando se convirtiesen en ricas espigas 
todas las semillas ?e la eternidad que ocul-

- faba en su senJ. 1 
Un hermoso sarcófago de mármol de 

la.., Catacumbas Vaticanas representa la 
escena~ sus diferentes fases. El profeta 
está en pié con la mano extendida en se
ñ·-tl de mando; cerca de él aparacen dos 

' hombres á sus piés, miéntras otro está 
tendido en tierra sin movimiento y sin 
vida. A un lado se ven dos cabezas; la 
una que parece viva, la otra que comienza 
á cubrirse de piel. 2 El soplo divino pa 
rece animar el n1ármol, se cree oir el ruido 
de los huesos que se -acercan y se cree 
asistir al es.p13ctáculó tierno de la resurrec· 
cion general. Tal es la última página del 
Antiguo Testamento reproducida en las 
piaturas primitivas, así como e8 tar:nbien 
la última de _la historia del géne~·o huma· 
no que sera leida en la tierra por las na
ciones reunidas. A la imeonente prepara• 

· cion evangélic_a que acabamos de recorrei· 
seguirá"tnañana el estudio del Nuevo Tes

"tamento. 
Sigamos entre tanto nuestra peregrina-

cion en la Vía Lavicana y vi8itemos las 
Catacumbas de los Sa-1tos Claudio, Ni
castrato, Sinforiano, C,ústó1io, Simplicio y· 
de ros cuatro Santos Curona~s. Este ct
mentt'l'io parece'1.o ser más que un glorio
so cl!artel de Santa mena. Está en la 
misma vía y á la misma distancia .de Ro
ma. Así no tenemos ya ·que ocuparnos 

El año 303 Diocleciano hacia luchar · 
contra los tormentos á cuarenta y nuev.e 
so_luados de su ejét·cito. E➔tos intrépidos 
campeones de.la fe; sosteniJos por el ejem- · 
plo de Calistrato,jefe d~ la tropa heróica, 
y llevados muchas veces al combate, aca
baban de recibir la palma de la victoria. 
En la escena sangrienta aparecen en se
guida cuatrn artistas célebres, Claudio, 
Nicostrato, Sioforiano, Ca~torio, acompa
ñados de Simplicio á quien han convertido 
á la fe. Se han negado á profanar su cin
cel fabricando úlolos. Fueron deRgarrados 
por lüs verdugos; luego encerrados en ca
jas de plomo y precipitados al Tíber. Un 
valiente cristiano, llamado Nicomedes, en
contró medio de sacarles del rio y fué á 

sepultarles á la Vía Lavicana, á tres mi
llas de Roma. 

Dos años despues, un general de los 
ejl'ircitos de-Diocleciano y un sacerdote· 
que (lebia ser Uh ctia el Soberano Pontífi. 
ce, llevaban durante la noche cuatro nue
vos mártires á la misma ·catacumba. ~Jste 
general era San Sebastian; aquel sacerdo 
te San M e!quiades, y aquellos mártires 
los cuatro Santos Coronados. Se da este 
nombre á cuatro valientes sottlados, Seve
ro, Severiano, Carpóforo y Victoriano, que 
quisieron mejor renunciará suc, grados que 
hacer traicion á los juramentos que habian 
hecho al Evangelio. 1 Sus cuerpos, aban 
donados á los perros delante de la estátua 
de Esculapio, no pudieron ser recogidos 
sino cinco dias despues de su martirio. 2 

mas de su orígen; digamos una palabra de . 1 Aquellos santos eran lo que se llamaba en 
el ejército LOrnicularii. Se daba este nombre á 

los h/lrof's que la han iumortalizi\do. los so!dados qne por ~us hazañas habían mereci-
l 0s:;a reternitatis semina; flos enim resu rrec. do el signo de honor llamado Gor:niculum. Estos 

tioui'l est inmortalitas.-1110s huesos semilla de eran los le~ionarios del imperio romano.-Bar., 
Ja etc>roidad; pues la flor de la resurrecciou es Ann. ad Martyr, 21 de Agost-0, 
la inmortalidad 11-S. Ambr. De Fide .Res:wrrect. · · 2 Quornm corpora in platea jussit canibus 
......: FamoRa est visio et omnium Ecclesiarum jactari, qure jacuerunt die bus q uinque. Tune. 
Chri~ti lectione celebrata.-11 Es famosa la visiou B. Sebastianus veni noctu cum Melchiade Epis
celebrada por la leccion de todas la'> Igle,ias de copo, et collegit corpora, et sepelivit in Via La-
Cristo.11-S. ]Iier., in Ezech., c. XXXVII. bicaoa, milliario ab urbe Roma plus mious ter-

2 Bottari, _t. I, 157. tio, cum aliis ~anctis in a.renarió.-"Cuyo~ cuer· 
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Tales son las principales glorias de aque· 
• _ lla Catacumba, que puede ser llamada, con 

la de San Zenon, el cuartel geoeial°de los 

soldados mártires. 

20 DE EN-ERO. 

. Esta circuastancia, dispuesta por ln Pro
videncia, E:xplica la posibilidad de una per
manencia prolongada en aquellos profun
dos subterráneos. La Catac1,1mba de San 
Cástulo, cavada en un suelo de igual natu 
raleza, no debe su humedad sino á la in
mediacion del acueducto de Claudio. Sin 

Catacumbas de la Vía Lavicana. (continuacion). . • 
-Catacumba de San Cástulo.-Historia.- embarg.o, las tierras se encuentra)lll, a1li de 
Pinturas, parte bist6rica ( coutinuacion).-N a, tal manera remolidas en la época del des• 
cimiento de Nt1estro Señor.-Ado¡acion de 9ubl'imiento, que fué imposible impedir 
los Mago~.-Jesus en medio rle los doctores,- los derrumbea y levantar el plano general 
bautizado por San J uan.-Detalles sobre la del cementerio. Se observa·solamente que 
cruz estacional.-Jesus convirtiendo á la Sa- las galerías son estr1:chas y forman un dé-
marit.aaa; curando á una enferma; al ciego de 
nacimiento; multiplicando los p1ines.-Deta. dalo inextl'icable. iDebe verse en esto una 
Ües sobre las señales de los paganos. - C~ta. precaucion nueva sugerida. á los fieles por• 
cumba de San Zótico.-Historia. la violencia de la persecucion? Puedecréer-

Bajo el pontifi1:ado de Clemente X, .el selo sin vacilar. 
1 d Como quiei:a que sea, este cua1tel de la 

canónigo Guizzardi, guardian genera ~ 
Roma subterránea debe su nombre á San 

las Catacumbas, anJaba en busca de mu-
chos cementerios mencionados en las Ac- Cástulo, zetario del ·emperador Dioclec\a• 
tas de los mártires. Acababa de pasar la no, á quien ya hemos mentado al hablar 
Puerta Mayor, cuando á una milla de dis- de San Tiburcio. ¡Qué espectáculo! Mién
tancia encuentra en la Vía Lavicana una tras el terrible perseguidor hostilizaba a 
estrecha abertura obstruida por tierras y los cristianos en todos los lugares del im-

perio, en las cavérnas y en Jas selvas, un 
rocas. La. 1nanda despPjar y se ve con gran 
sati::;faccion suya en la Catrcumba. de San gran número de ellos se ~lojabat' en lo 

e l
. t L ¡ · t b llen d principal Je su palacio y él no lo sabia! 

a 1x o. as ga er1as. es a an as e Aquellas ovejas, ocultas en el antro del 
puzolana húmeda, y los· sepulcros perfec-

leon, se hubieran escapado de la matanza 
tamente intactos; las excavaciones comen- si un falso hermano no les hubie..;e hecho 
zaron y fueron de una gran riqueza. Este 

traicion. 
cementerio, que habia servjdo d•1rante la J d h b' d · TorcuatoJl ú as que a 1a enurw:rn-
terrible persecucion de ])iocleciano, no ha- · do á Tiburcio, entregó tambien á Cástulo 
bia sido abierto~ La humedad de las tie- y á sus compañeros Tres veces digno de 
rras de t erraplenar forma aquí una excep- mnerter porque era adicto•á la persona del· 
cioµ, porque las Catacumbas son general emperador, pnrque era cristiano y porque 
mente muy secas, estando cavadas en la daba asil~ á los proscrito!! en In morada 
toba granular que absorbe el agua, pero palatina, Cástulo fué entregado tres veces 

-que no la detiene. a }os más espantosos suplicios, tres veces 
pos mando fuesen arrojados a los perros frn la violentado con preguntas, y por fin P!'eci
plaza, y en ese lugar est~vieron cinco dias Eu. pitado vivo eo una fosa profunda en donde 
tónces el B. Seb:i.scian fue en la noche cvn Mel-
quial-\es obi~po, y recogió los cut1rpo;, y los se- fué sufocado baj'o una masa de tierra. Es-
pultó en la_ yía. Lavicana, poco mas ó ménos en to pasaba en la Vía Lavicana, á uní\ mi
el tercer rn1hanc de Roma, con otros santos en 
la arena."-Act. SS. MM. quat Ooronaf. Bosio, lla de las murallas de Roma, el año 286. 1 
ljb. lV, Ctl-J>, X. l Quia tutus nullus inveniri perta locus hd 
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Despues de haber rendido el homenaje 
de nuestra adrnira:iion y de nuestro reco
nocimiento al héroe cristiano, así como á 
su~ numel'osos · compañeros, s~guimos el 
estudio del arte primitivo. Aquí comienza 
la realidad; á las grandes figuras de la ao 
tigua ley suceden )03 misterios del Nuevo 
Testamento. Los segundos asuntos expli 
can los primeros, y la vasta galería subte
rránea se convierte en un libro completo 
d~ instrnecion, perfcJctamente &propiado á 
lM necesi<laJ.es de la Iglesia naciente. 
. Ai,í como Adao y Eva están á la c11.be
'z:1. del Antiguo Testamento, así ~ uestro 
8dñor, el nuP-vo A.dan, aparece al principio 
del.Nuevo. Una mnltitud de pinturas y 
de esculturas representan su nacimiento. 
Ea el friso de un sarcófago de mármol de 
la Catacumha Vaticana, se ve al divino 
Niño acosbado en una cuna en forma ,le 
cesta; está cubierto con lienzos que no le 
dejan ver más que la cabeza.· Detri'ls de la 
cuna e~tán la Santísima Vírgen y San Jo
sé; la augusta Madre está sentada, San 
José esta en pié con la mano ext,-mdida y 
los ojos fijos en el Niño. Al pié de la cu
·na se ve al buey y nl asno calentanJo con 
sn aliento los miembros di>1 divino Rt•den
latebram confodiendam, morahantu r om u esa pud, 
Cas~ulu~ ~uemdam ?hrist~anum, .ze!arium pa
latu. Qm Castulus 1b1dem ID palatio 111 superio, 
ri domo valde a lte commanebat. Ideo autf'm 
bree mansio proLabatur, quia et ip:.e 0astulus 
cnm suis omnibus christiaui~simus erat .... L 
tertio appersus, tntio crnciatu~, nddictus e1,1 

sanc:tis. In confe~:iione itaq11e D,,mi11i perseve~ 
1ans, missus est i~ fove_am, et dimi,sa est ~uper 
eu_m m~ssa arena~w, E:t 1 pse cum palma m:\rtyrii 
m1grav1t ad 0liristum.-•·Porque uo po<lia en, 
contrarse ninguu lugar seguro para cavar un re, 
ft,gi<>, todos moral,¡¡n en la cnsa del cri,-tiauo 
Cástulo, camarrro del palado, el cual vi-via en el 
piso superior. Por tanto, esta mnrn,ion ·prouaba 
que Cástulo, cristiauí:simo, estaba con los su 
yos .: .. .. Ei:-t•~, colgado 1rrs ve_ct-i;, atormf'ntado 
tres vece~, ~e 111116 á los Fantos Y a:;.Í pE-r~eve 
rando en la coufesiou del Señor, foé puesto en 
u11a cueva, y habiendo dejado caer i,olire él una 
masa de tiorra, fuese con Cristo, alcanzando la 
p11lma del martirio."-.Act. M.S. Coclcl. Vat. S. 

_Mariae ad Martyr, et VuU. 

tor. Este bajo reliéve, de muy buena eje

cuci?n, demuestra la antigüedad de la tra
dicion que coloca en la gruta al buey y al 
asno, cuya presencia, díspuesta en los con• 
sejos eternos, anunciaba desde luego la ca. 
toliciclad de la Redencion que debia exten
derse á los Judíos y a los gentiles. Los 
intérpretes del arte cristiano no cuidaban 
de dejar ignorar á los neófitos este conso
lador misterio. 1 

El nacimiento del Salvad~ se reprodu• 
ce _constantemente, aun con los pormeno
res que acabamos de indicar, en fa adora
cion de los Magos. ·Este seg1tndo asunto 
es uno de los que han t-jercitado más fre
c11entemente el pincel de los artistas pri
mitivos. Se concibe toda la impor~ncia 
qne debia da1· la Iglesia naciente á recor
dar sin cesará los neófitos venidos del seno 
de la gentilidad, que del Salvador l1abia 
nacido para ellos, así como para los Ju- · 
dios. Por otra parte, la fidelidad á la gra
cia, el valor de la vocacion oristiana, la. 
naturaleza de los hom,majes que-se debert 
al divino Niño, la conducta que babia que 
observar despues de haberle adorado, eran 
otras tantas lecciones que hadan de las 

l. Per bovem iut~llige illum 4ui legis jugo 
subJectos est, per asinum autAm cum qui f>Ímu
hcrorum cu~tus ousstus est crimiue Creterum 
commnne rationis expertium animalium pabu
lum et vita feum est; P,oducens in<-¡uit Prophe. 
ta, fenurn fwm.entis. Quod autem rationi prredi. 
tuw animal ve>citur pane, idcirco in pnesepa, 
quocl.e~t auimalium ratione vacantium i:edes, e 
Lrelo delapsus vitre pauis proponitur, ut et qum 
a ratione remota súut auimalia rationis cibo nu .. 
triantur, atquA ita ratione decorent,ur.-"ErJtien~ 
d<1 por buey á aquel que est:í sujeto al yngo de 
la ley; y por asno á aquel que está carg:Hlo por 
el crímen, <í el culto de lo~ simulacro~. Ademas 
PS comnn a los animales q11e carecen de razon 1~ 
vida , el pasto y el hnío: Que prof/uce, dice' el 
Profeta, heno Jel jumento. Mus el animal, dota
do <le razoo, se alimeLta con pan, y en el pese
ure, q1w es el a~iento de los animales que care
Cf'n <l,i razon, se propone el pan de la vida baja.do 
del cielo, para qne 1,e nutran con el sebo de la 
razon de .::iertas cosas que están lejanas de ella, 
y de ei;te modo se ennoblezcan con la pronia. ra
zon." -S. Greg. Nazian, b,·at <le Christ. 'Natío. 

tol'40 IV,-20. 
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circunstancias una maravillosa oportuni
dad y una grande utilidad. 

Aquí tambien el arte se ha mostrado el 
eco fiel del Evangelio. No solo representa 
á los Magos con sus presentes el~ diferen
te naturaleza, ]a estrella que dirige su ca
mino, que se detiene en la ·morada del di
vino Niño y de :María que tiene á su Hijo 
en los brazos; sino que reproduoe tambien 
el número tradicional de los nobles adora
dores. Así.como se cuentan tres pastores 
llamados al pesebre, así todos los monu
mentos de ]as Catacumbas nos dicen que 
hubo tres Magos favorecidos con Ia mis
ma felicidad. En cuanto á su paísi y á su 
reinado, el arte deja indecisa .esta noble 
cuestion, sobre la cual tampoco se ha fija
do la tradicion. 

En muchos bajos relie-ves, y principal
mente en un buen sarcófago de las Grutas 
Vaticanas, los Magos llevan la túnica or
dinaria, fija. por un cinturon y coronada 
del sar¡um, especie de cnpa ab.ierta sola
mente por delante. Su cabeza está ador
nada con ~l gorro egipcio, semPjante al de 
los niños en el horno y comun á los pue
blos de Oriente. Dt>ja las orejas descl!
biertas, baja en triángulo detrás de la ca• 
beza, y elevándose sobre la cúspide, for: 
ma una punta en,iorbada, lo cual le da casi 
la figura de un casco macedoniano; los ca
mellos 6 dromedarios que les sirven de 
montura, son otra in~icacion del país de 
donde venian. En el calzado de estos ilus-

El pesebre reve!aba elocuentemente á 
los neófitos la poderosa bondad del di vino 
Niño que lleva-ha á su cuna. á los. ricos y 
a los pob~~s, á los pastores y á los Magos, 
á los Judíos y á los g<-mtili:s. El arte cris, 
tiano, continuando su mision, debia seguir 
la vida del Redentor y mostrar la sabidu
ría eterna subyugando la intdigencia hu
mana v haciéndose rendir homenaje por 
la cien~ia sacerdotal. J esus en el templo, 
en medio .de los dQctores, es el tercer asu.n
to que se presenta. á la meditacion de los 
fieles. El gene1·oso sacrificio de las más ca
ras afecciones para obedecer á la voz de· 
Dios, el celo por instruirse, la humilde 
docilidad al escuchar á los maestros de la 
doctrina: hé ahí algunas <le las lecciones 
dadas á los neófitos por esíe. nuevo mis-
terio. 1 . 

En la bóveda de un cubiculttm de las 
Oatacnmbas de San Calixto se ve al di-
vino Niño sentado en una silla .elevada, se 
mejante á las sillas pontificias; l\ sus piés 
est.i una caja de forma redonda, llamada 
8C1'iniitm, en la cual se ven muchos volú
menes, emblema de la doctrina evangélica .. 
A la derecha y á la izquierda están los 
doctores en la actitud de la admiracion. 
Excepto dos, todos están en pié con los 
ojos vueltos hácia el Sal vudor. 2 La silla 
del divino. :Maestro ofrece de notable que 
los montantes y el respaldo están adoma
dos con perlas. El artista ha seguido la · 

tres personaJ· es, los partidarios de su dig- 1 Qnasi f :rns rnpientre doctorum mcdius se1le~; 
~ed quasi exemplar humili~atis videre pri:-is. et 

nidad. real podrian encontrar una prueba inter:ogi¡re doctores quan:1 rnstn~er~ qun.,mt m-
de su opinion. Los Magos llevan sanda- doctos. Ne ete~im parvult .ª sen1onbus erubcs-

. l a· cant<lisi.::en,,et1pseobretat1shumanrecongruen-
lias que forman cuerpo con as me lM, CO• tiam ah homi.niLus auscultare non ernbuit Deus. 
sa que une á la elegancia del corte una . -"So sienta enr?eJi? do los doGtor~s como la 

t bl · ion de forma. Ahora exa- · fuente de la ~ab1du~1~; prro c~':1º rJemph; do 
no a e precis ' hnmildad, q,nere pmnero ver e 1uterrogar a los 
minando las estátuas de los reyes bárbaros doctores, fo tes que instruirá los ignorantes. Pa-
q ue adornan el arco de Constantino y el raque los niños ~o se d~~derien de ªP!enc!<n· de 

d 1 , • l' l t los ancianos el mismo D101, por convcmenc1a con 
museo e Uap1to 10, se es encuen ra exac la edad hu~aua, no se desdeño de escuchará los 
tamente el mismo calzado. 1 bombres."-Beda., in Evang. Luc., c. III. 
TBottari, t. 1, 88-149, 158-173; t. lll, 23, 2J, 2 ~ottari, t. II, 16. 
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costumbre venerable de los primeros cris
tianos, que por respeto á los Pontífices Y 
á la ,toctrina sao-rada de que son órganos, 

o . 
cubrian de adornos é incrustaban de pie-

. dras la cátedra de donde les venian los di
vinos oráculos. 

Fronte sub adverso gradibus subl~metribunal 
Tollitur, antistes praedicat uuae Deum. 1 

''El sublime tribunal se levanta en el lado 
opuesto á, lM gradas; desde allí el sacerdote Ja 
sus oráculos." 

PRUDENT. Peristeph., llymn. XI, V. 225. 

A los misterios de la vida oculta ~uce· 
<len los misterios de la vida pública. To
dos están elegidos con tanto discernimien· 
to, que instruyen, edifican, afirman al ca
tecúmeno 6 al neófito sin atormentar el 
espíritu y sin revelar ninguno de los sé· 
cretos c1,1yo conocimiento esf aba prohibi
do á los iniciados. El bautismo de Nue3tro 
Señor, tránsito misterioso de la vida pri
vada á la vida pública, se encuentra á ·ca
da paso en las Catacumbas. Es inútil de

estacional, es decir, una de las que prece
día al pueblo y al clero cuando se dirigian 
á las estaciones. Ahora, para mostrar que 
la cruz ~s la luz del mundo, la última 'pa• 
labra de todas las cosas, se adornaba el 
divinó estandarte con antorchas y con le• 
tras misteriosas. 1 

El gran milagro que segun los profetas . 
debía distinguir al Mesías era la conver• 
sion de los gentiles y la reunion de todos 
los pueblos en un solo rebaño; el arte cris• 
tiano no podia dejar de demostr: r sn cum 
plimiento. Ya lo hemos visto en los mis
terios de la Natividad y de la adoracion 
de los magos; hé aquí la conversion de la 
Samaritana, la curacion de la mujer en· 
terma de flujo, del ciego de nacimiento, 
que lo repr('lsentan bajo otra forma. Los 
Padres de la Iglesia no dejan ninguna 
duda á este respecto, de que tal fuese el 
sentido misterioso de aquellas benéficas 
acciones del Salvador. 2 

cir cuánto importaba presentar sin cesar 1 Euseb., Hist. eccl., lib. VI, c. VIII; Ciam. 
á las miradas de los fieles el augusto Sa- pini, Moiiin. veter. t. II, c. VI; Bottari, t. I, 

200. 
cramento que convertía á los hijos de la 2 EO'o banc mulierem Ecclesiam esse puto de 

o . • 
cólera en hijos de Dios y h_erederos del gentibus congregatam, quae .... omnem 1gnom1• 

niarn suam adveniente Christi fonte purgavit et 
reino eterno. La sublimidad de su nupi•a maculas quas ad11lterinis sacrilegiis contraxerat 
vocacion y el heroismo de las virtudes por füle Salvatoris abstersit,, ac relinquens, "sicut 

inanem hydriam, priorem patrium cultum, uní
el cual debían hacerJa respetar eran el verso orbi Domini nun1iavit, adventum.-"Pien-
compendio de todas las instrucciones. Ade- ~o-que esta mujer es la Ig}esia compueEh de 
mas, el cuadro del bautismo les recuerda muchas naciones, que purgo al llegar la fuente 

• de Cri~to, toda su ignominia y tocias las man-
elocuentement~ estos grandes deberes. chas qua habia sacado en los sar.rilegios a<lulte,. 

No repetiré lo que he dicho sobre este rinos, las lavó con la fe del Salvador; y dejando 
como un cántaro vacío el primer culto patrio 

asunto al explicar uno de los ÍreScos del anuncio á todo el universo la llegada <lel Señor. 
cementeriq de l:san Ponciano. Me con ten- -S. Ambr., Serm. in IV Dom. Qundr.-Filia . 
taré con hacer n()tar que la cruz apei-lada archisynagogi siguificat popnlum Judaeorum, 

propter q11em venerat Cbristus, qui dixit: Non 
y rodeada de rosas que en aquella Cata- suru missus nisi ad oves quae perierunt dorous 
cumba adoi:na el compartimiento inmedia· · Israel. Illa atero mulier quae fluxum sanguinis 

patiebatur EccleEiam.figurat exgentibus ad quam 
to del Bautismo de Nú,estro 8eño1·, tie-. Ohriftus per praesentiam non erat missus. Ad 

.. ne en los cruceros dos antorchas encen- illam ibat, illius sanitatem intendebet. Haec in. 
d. t<>rcurrit, tangit fimbriam quasi nescientis, id 

didas. De los cruceros penden suspen 1· e~tsanatur tanquam ab absente.-"La hija del 
da.s por dos cadenillas las letras .A y íl· príncipe de la sinagoga significa.el pueblo de los 
Esta doble particularidad indica uoa cruz J udfos por el cual babia venido Cristo que dijo: 

1 Ciampini. Monim veter., c. XX. 
'·No he sido enviado sino á las ovejas ~ue pere
cerán en la casa de Israel. Mas.aquella mujer 


